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I 

LA OBRA LITERARIA 
LA OBRA LITERARIA.—Obras literarias son las realiza­

das, dentro de ciertas condiciones, por medio de la palabra ha­
blada o escrita. Una novela, una poesía, un discurso, son obras 
literarias. 

FORMAS DE EXPOSICIÓN La palabra, convenientemente em­
pleada para formar la obra literaria, recibe d nombre de elocu­
ción. Puede revestir tres formas, llamadas formas de exposición. 
Son las siguientes: 

i.a Forma enunciativa.—Es la forma de expresar directa­
mente los estados interiores del hombre, ideas o sentimientos. 

Ejemplo: «La agricultura en una Nación puede ser considerada bajo 
dos grandes aspectos: esto es, con relación a la prosperidad pública y a 
la felicidad individual. En el primero es innegable que los grandes Es­
tados, y soñaladamente los que, como España, gozan de un fértil y ex­
tendido territorio, deben mirarla como la primera fuente de su prospe­
ridad, puesto que la poblacióil y la riqueza, primeros apoyos del podex 
nacional, penden más inmediatamente de ella que de cualquiera de las 
demás profesiones lucrativas, y aun más que de todas juntas. En el se­
gundo, tampoco se podrá negar que la agricultura sea el medio más 
fácil, más seguro y extendido de aumentar el número de los individuos 
del Estado y la felicidad particular de cada uno, no sólo por la inmensa 
suma de trabajo que puede emplear en sus varios ramos y objetos, sino 
también por la inmensa suma de trabajo que puede proporcionar a las 
demás profesiones que se emplean en el beneficio de sus productos.» 

(J avellanos) 
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2. a Narrativa.—Es la forma mediante la cual se refieren los 
hechos y sucesos, reales o ficticios. 

Ejemplo: «Y diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su 
señora Dalcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cubierto 
de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió a todo el galope de Ro­
cinante, y embistió con el primero molino que estaba delante, y dándole 
una lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta furia, que hizo la 
lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fué ro­
dando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle, 
a todo el correr de su asno, y cuando llegó, halló que no se podía me­
near: tal fué el golpe que dió con él Rocinante.» 

(Cervantes) 

3. a Descriptiva.—Es la forma por la cual se dan a conocer 
gráficamente los objetos o los seres, presentando y poniendo de 
relieve sus partes, cualidades o circunstancias. 

Ejemplo: «Era éste, y debe ser aún si no se ha desmoronado en po­
cos años, un ediñcio cuadrado, más alto que ancho, con un torreón agre­
gado en el ángulo del Norte, y de mayor altura que la casa. Alzase este 
conjunto pesado y ennegrecido por el tiempo, en el centro de una meseta 
de suave acceso por todas partes, y a un cuarto de legua del caserío más 
próximo. Una viejísima y sólida muralla, coronada de cortos pilares, 
circunda el edificio. Entre éste y aquélla, a la parte de atrás, están las 
cuadras, la leñera y el gallinero.» 

( Pereda ) 

ASUNTO Y ACCIÓN.—Las obras iliterarias tienen un asunto, o 
sea, la suma de materias gradualmente desenvueltas que forman el 
contenido. El asunto de algunas obras está formado por una serie 
de hechos y sucesos más o menos complicada, y esto es lo que 
recibe el nombre de acción. 

La acción requiere una parte en que comience la serie de los 
hechos y se haga conocer los antecedentes; otra en que se 
compliquen los sucesos, por la presencia de obstáculos o inciden-



cías; y otra, finalmente, en que todos esos sucesos tengan una 
solución buena o mala, y el asunto llegue a su término. Estas 
tres partes son las llamadas, respectivamente, exposición, nudo 
y desenlace. 

A dar mayor variedad a la acción contribuyen los episodios, 
que son ciertas acciones secundarias insertas en la principal y 
más o menos independientes del asunto. 

La acción se desarrolla por medio de personajes. El personaje 
principal de la obra, en torno del cual gira el mayor interés de 
la acción, se llama protagonista. 

Tomando por ejemplo el Quijote, de Cervantes, veamos ahora expli­
cado todo esto. 

Asunto del Quijote.—Un individuo, gran lector de libros de caballe­
rías, da en la locura de imitar a sus héroes, y se lanza en busca de 
aventuras, cometiendo los mayores desatinos. 

Acción.—Alonso Quijano o Quijada, hidalgo manchego, resuelto a 
profesar en la caballería andante, limpia unas armas viejas, y tomando 
el nombre de Don Quijote de la Mancha, jinete en su caballo, al cual 
llama Rocinante, sale al campo deseoso de realizar singulares hazañas; 
en una venta, que toma por castillo, hace que le armen caballero, y 
volviendo, después de varios incidentes, a su casa, toma de escudero a 
un aldeano, y ya en su compañía, emprende sus aventuras caballerescas 
(exposición). Le ocurren aventuras como las de los molinos de viento, 
del vizcaíno, de los yangüeses, del cuerpo muerto, de los batanes, de 
los leones, etc., etc., (nudo).—Finalmente, hallándose en Barcelona, 
el bachiller Sansón Carrasco, disfrazado con el nombre de caballero de 
la Blanca Luna, le vence y le obliga a dar palabra de retirarse a su 
aldea; así lo hace Don Quijote, y muere cristianamente en su lecho, 
sanado y arrepentido de su locura (desenlace). 

Episodios.—El del Curioso impertinente, el del Capitán cautivo, etc. 

GÉNEROS LITERARIOS.—Las obras literarias, agrupadas 
según ciertos caracteres comunes, constituyen los géneros litera­
rios. Tres son los admitidos tradicionalmente: Poesía, Didáctica 
y Oratoria. 
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La Poesía tiende a realizar la belleza u otra cualidad análoga. 
La Didáctica tiene por objeto la exposición artística de la verdad, 
para producir la enseñanza. La Oratoria trata de llevar a los 
hombres, mediante la palabra hablada, al conocimiento y acep­
tación de determinadas ideas. 

Las obras pertenecientes a la Poesía, se escriben generalmen­
te en verso; las correspondientes a la Didáctica y Oratoria, en 
prosa. 

Haremos una somera indicación de las obras o composicio­
nes que, dentro de estos tres géneros, se han cultivado más a tra­
vés de la historia literaria. 

POESIA.—La Poesía se divide en: Poesía épica. Poesía lírica 
y. Poesía dramática. 

POESÍA ÉPICA.—La Poesía épica expresa la belleza de la rea­
lidad objetiva. Puede, por tanto, presentar poéticamente los ac­
tos de los hombres, las manifestaciones de la Religión, de la 
Naturaleza y de la Ciencia, los inmutables principios de la ver­
dad y del bien. 

Las principales composiciones de este género, desde el punto 
de vista histórico-literario, son las siguientes: 

Poemas épico-heroicos.—Tienen por asunto las tradiciones 
fabulosas de un pueblo y ios hechos históricos memorables o em­
presas gloriosas. Han sido objeto de una imitación burlesca en 
los llamados poemas heroi-cómicos o épico-burlescos. De dimen­
siones más cortas que los épico-heroicos, y relativos a un solo 
hecho célebre, son los cantos épicos. 

Poemas épico-religiosos.—Tan extensos como los épico-he­
roicos, y semejantes a ellos en el desarrollo de la acción y con­
diciones de Ja forma, estos poemas utilizan como asunto los mis­
terios de la Religión y vidas de los santos. 

Leyenda.—Es un poemita en que se encierra un suceso de 
carácter tradicional, o al que da el poeta apariencias de tal, y 
que va rodeado casi siempre de circunstancias milagrosas o fan­
tásticas. 
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Idilios y églogas.—Comprendidos bajo la denominación de 
poesía bucólica, los idilios y las églogas son composiciones desti­
nadas a reproducir poéticamente los cuadros a que da lugar la 
vida de ios pastores y gente rústica, con sus sencillas costumbres, 
sus ideas y sus sentimientos. Algunos poemas se limitan a pre­
sentar las bellezas de la naturaleza, y se llaman naturalistas y 
descriptivos. 

Otros poemas presentan una acción ocurrida, no ya entre 
pastores, sino en otra clase social cualquiera, con desenlace más 
o menos feliz, y se llaman simplemente poemas. 

Poemas didácticos.—Presentan poéticamente los principios de 
la ciencia o el mecanismo de las artes. 

Fábula.—Es una composición de cortas dimensiones en que 
se desarrolla una acción de carácter alegórico, con el fin de pro­
ducir cierta enseñanza. Los personajes que intervienen en la 
fábula suelen ser animales, y aun plantas y objetos inanimados, 
a quienes el poeta hace hablar y ejecutar actos. Semejantes a 
la fábula, si bien de más profunda alegoría, son el apólogo y la 
parábola. 

Sátira.—Es una composición destinada a censurar, austera o 
irónicamente, los vicios de los hombres o de la sociedad. 

Epístola.—Es una composición en forma de carta, en que sue­
le desarrollarse un pensamiento de carácter didáctico, filosófico 
o moral. 

Novela.—Es una obra literaria escrita en prosa, y en una o 
varias de las formas de exposición, en la cual se desenvuelve un 
asunto ficticio las más veces, real algunas, pero en este caso ador­
nado de circunstancias imaginadas por el escritor. Aunque en la 
novela predomina lo épico, es un género muy complejo. Narra 
y describe lo externo, como la épica; da calor y vida a los sen­
timientos interiores, como la lírica; pone en movimiento a sus 
personajes, mediante un diálogo, como la dramática. 



^ POESÍA LÍRICA.—Las composiciones líricas que más se han 
cultivado, aparte de otras muchas sin denominación especial, son 
las siguientes: 

Oda.—^Composición que tiene por objeto cantar el entusiasmo 
y exponer las reflexiones que en el ánimo del poeta sugiere al­
gún hecho trascendental, ya en el orden religioso, ya en el hu­
mano, ya en el moral. Parecido a (la oda es el himno, aunque con 
mayor predominio del demento lírico y musical. 

La oda anacreóntica, llamada así del poeta griego Anacreon-
te, es una composición de tono juguetón y festivo, destinada a 
cantar los goces del amor, del vino y de la mesa. 

Elegía.—Composición de tonos delicados, destinada a expre­
sar el sentimiento producido por una desgracia particular o ge­
neral. 

Parecidas a las odas y a las elegías son las canciones, que 
suelen estar compuestas en estancias. 

Madrigal.—Composición de muy cortas dimensiones (no suele 
pasar de veinte versos), en que se desenvuelve un pensamiento 
delicado, no exento de profundidad y casi siempre amoroso. 

Epigrama.—Según su forma moderna, el epigrama es una 
composición muy breve, llena de malicia, en que mediante el 
equívoco u otro recurso ingenioso se produce el chiste o se za­
hieren las ridiculeces de los hombres. 

LeínWíi.—Composición corta que se distingue porque la in­
tención de su pensamiento, vivo y ligero, se resume en un es­
tribillo de uno, dos o tres versos, repetido al final de cada estrofa. 

Cantar.—Los cantares populares constan por lo general de 
cuatro versos, y recorren toda clase de sentimientos, desde los 
más tiernos a los más jubilosos. 

i POESÍA DRAMÁTICA.—He aquí las obras principales que com­
prende : 

A Tragedia.—Es una obra dramática en la cual, en virtud de 
la lucha y conflicto de pasiones, se desarrolla una acción que ex-



cita al terror y la compasión, y que termina con un desenlace 
funesto. 

+ Comedia.~Ohm en la cual se desenvuelve una acción de feliz 
desenlace, generalmente inspirada en los incidentes de la vida 
común, vistos por el lado cómico. 

Se han cultivado en España otras obras de índole cómica, menos ex­
tensas que la comedia. Pasillo o paso de risa es una obra breve y de po­
cos personajes, que ponen en acción un cuadro de la vida corriente, rego­
cijado y alegre. E l entremés, parecido al pasillo, es algo más extenso 
y complicado. Al entremés sucedió el saínete. Saínete es una obra de 
argumento sencillo y cierta índole picaresca, en que se reproducen las 
costumbres y pasiones del vulgo en general y de las clases populares en 
particular. 

t Drama.—Es una obra en la cual se desarrolla una acción ro­
deada de graves circunstancias, mas sin que ni por éstas ni por 
la naturaleza del desenlace, llegue a la exaltación trágica. 

De índole dramático-religiosa fué ed auto sacramental. Era una obra 
de carácter alegórico, en que intervenían personajes divinos o abstractos, 
como la Fe, la Virtud, el Pensamiento, etc., con el fin de enaltecer el 
Santísimo Sacramento y, en general, los misterios de la religión. 

í Opera y zarzuela.—Son dos géneros dramático-musicales. En 
la ópera, el canto acompaña constantemente a la acción; en la 
zarzuela, la mayor parte de la acción es hablada, y la música 
se reserva para ciertos momentos que suelen coincidir con situa­
ciones de importancia.? 

DIDÁCTICA.—Las obras didácticas pueden dividirse en tres 
clases: 1.a Obras doctrinales. 2.a Obras de Historia, o simple­
mente Historia. 3.a Obras de Critica, o Critica tan sólo. Todas 
ellas se proponen la enseñanza; pero las primeras presentan los 
principios fundamentales, o simplemente los hechos, de las di­
versas manifestaciones del saber a que la actividad del hombre 
ha dado lugar; las segundas estudian lo que en esa actividad 



hay de variable y transitorio; las últimas juzgan del producto 
de esa actividad y manera más recta y adecuada para su ejer­
cicio. Todas ellas, por otra parte, mezclan y compenetran sus 
procedimientos, prestándose mutua ayuda. 

Las obras doctrinales, por su asunto, pueden ser variadísimas. Hay 
obras de religión y moral, de ciencias teológicas, de ciencias filosóficas, 
de ciencias políticas y militares, de ciencias físicas, naturales y exactas, 
de bellas artes, de industrias y oficios, y en una palabra, de cuantas 
manifestaciones pueda abarcar el saber humano. 

Hasta las manifestaciones más sencillas de la palabra escrita 
o hablada pueden a veces tener carácter literario. Tales son las 
carias, que constituyen el llamado género epistolar; tales son 
también ciertas formas de la literatura popular o folk-lore, como 
los refranes, acertijos, etc. 

ORATORIA.—Las obras producto de la oratoria reciben el 
nombre general de discursos. 

La Oratoria suele dividirse en cuatro clases: Oratoria religiosa 
o sagrada. Oratoria forense o judicial. Oratoria política y Orato­
ria académica. 

La oratoria sagrada comprende todos los discursos encamina­
dos a exponer los principios de la religión y persuadir a los 
hombres al cumplimiento de sus prácticas; la oratoria forense, 
ios pronunciados ante los Tribunales para la defensa y restable­
cimiento de la justicia; la oratoria política, los que afectan al 
régimen y gobernación del Estado; la oratoria académica, los 
relativos a materias científicas, literarias y artísticas. 
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II 

BREVE ESQUEMA 
DE HISTORIA LITERARIA 

LITERARURAS ORIENTALES 

' LITERATURAS ORIENTALES.—En los antiguos pueblos 
de Oriente se desarrolló una literatura relativamente abundante. 
El carácter distintivo de esta literatura estriba 
en valerse del símbolo y de la alegoría como 
medio general de expresión, de modo que las 
ideas aparecen encubiertas bajo representacio­
nes más o menos complejas. 

Cada uno de los pueblos aludidos contó con 
algún monumento literario de interés. En Egip­
to, el más importante es el Libro de los muer­
tos o Ritual funerario, serie de fragmentos de 
carácter religioso coleccionados en su mayor 
parte bajo los reyes Tebanos del segundo im­
perio. En Cbinaj los monumentos más anti­
guos son los cinco King o libros sagrados, com­
puestos unos mil quinientos años antes de 
nuestra era, y conservados hoy tal como siglos 
después los ordenó el filósofo Confucio. De la 
literatura persa conócese como primitivo mo­
numento la colección de los libros Zendos o 
¿end-Av&sicb que contienen la doctrina religiosa 
de Zoroastro; y de la literatura caldea, los fragmentos de algu­
nas obras de magia, como el de Los malos espíritus, copiado de 
textos antiguos en tiempo de Asurbanipal (668 a. de J. C) . 

•-jjíToiKii—*j«*r \ 

* * ¡ : : ' . •..».!»>. ±H-!-t£ • 

Viñeta y capítulo del 
L i b r o de Jos muertos 
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En lia India se desarrolló una literatura notable por diversos 
conceptos. Los monumentos primitivos de ella son los Vedg^j 
libros sagrados cuya antigüedad, según algunos orientalistas, va 
más allá del siglo XV a. de J. C. Son una colección de himnos, 
máximas y fórmulas rituales en que está contenida la primitiva 
religión de la India, y a su formación contribuyeron más de 
trescientos poetas. 

La India tiene dos grandes poemas: el Ramayana y el Maha-
bharata. El primero, relativo a los hechos de Rama, hijo del 
rey de Ayodhya, se dice compuesto en su forma actual por Val-
miki, hacia el siglo XV antes de nuestra era. El Mahabharata tiene 
por asunto la lucha entre dos familias reales: la de los caravas, 
representada por los cien hijos de Dhritrarachtra, y la de los 
pandavas, a que pertenecían los cinco de Pandu, su hermano. 

Los indios tuvieron poesía lírica, de asuntos amorosos y 
lascivos casi siempre; y en cuanto a la dramática, llegó a alcan­
zar cierta perfección. Famoso es el nombre del poeta Kalidasa, 
que vivió hacia el año 50 a. de J. C. y de quien se conocen, a 
más de diversas composiciones líricas muy sentidas, dos obras 
teatrales: el Urvasi, notable por sus bellas descripciones de la 
naturaleza, y el Sakúntala, en que la protagonista, víctima de 
una maldición, es al fin reconocida por el rey, gracias a su anillo, 
que se encuentra en el cuerpo de un pez. 

Abundaron en la India las producciones didácticas, de gra­
mática, astronomía, medicina, etc.; no faltó d género novelesco, 
como lo demuestra, entre otras, una colección llamada Vrihat-
katka; y, sobre todo, alcanzó desusada brillantez el apólogo, con 
obras como el Pañchatantra, atribuida a Vichnú-Sarma, más co­
nocido por el nombre de Pilpai o Bidpai. Esta obra, que luego 
se refundió en el Hitopadesa, es una colección de apólogos o 
fábulas contadas por animales, que, extendidas por Europa du­
rante la Edad Media, llegaron a popularizarse. 
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La literatura hebrea e s ^ M Ü A ^ entre las del antiguo Oriente, 
una de las más importantes, y tiene su manifestación en los libros 
bíblicos. La Biblia consta de dos partes, llamadas Antiguo Tes­
tamento y Nuevo Testamento; bien que este último no está es­
crito en ¡hebreo, sino casi totalmente en griego. 

La redacción del Antiguo Testamento, tal como hoy se co­
noce, refiérese al siglo V I I I a. de J. C , si bien casi todos sus 
libros estaban escritos desde tiempo muy anterior. Es, literaria­
mente considerado, un conjunto de bellezas. La versificación de 
los hebreos era el paralelismo, que estribaba en presentar los pen­
samientos simétricamente unidos. 

Todos los libros del Antiguo Testamento pueden dividirse, 
según su asunto, en cuatro grupos: i.0 Libros históricos. 2.° L i ­
bros poéticos. 3.0 Libros íilosófico-morales. 4.0 Libros proféticos. 

De los libros históricos, el Pentateuco constituye la base de la 
narración bíblica, y fué escrito, salvo pequeños fragmentos, por 
Moisés, en lengua hebrea con algunas palabras egipcias. Consta 
el Pentateuco de cinco libros: el Génesis, el Exodo, el Levitico, 
el de los Números y el Deuteronomio o Segunda Ley. Contienen 
la historia del pueblo judío desde la creación del mundo hasta 
su 'entrada en la tierra prometida, con una recopilación de sus 
leyes y prescripciones religiosas. Además del Pentateuco, hay 
otros libros bíblicos de carácter histórico. 

Entre los libros poéticos, que por su belleza e inspiración mere­
cen este cailificativo, los hay muy notables. El libro de Ruth, 
atribuido a mmmmám, es una verdadera narración bucólica de 
singular encanto. El Salterio o Libro de los Salmos, dechado de 
inspiración y sentimiento, reconoce por principal autor a David, 
si bien no es suyo en totalidad; y los salmos que le constitu­
yen son composiciones delicadísimas, por lo general de tinte ele­
giaco. E l Cantar de los Cantares, atribuido a Salomón, repre­
senta en forma simbólica, y con vehemencia sin igual, los amo­
res de un pastor y de una joven sulamita, que, según las inter-
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pretaciones ortodoxas, son representación de Jesucristo y de la 
Iglesia. Bellísimo es también el libro de los Trenos o Lamentacio­
nes de Jeremías, colección de elegías que el poeta dictó a su dis­
cípulo Baruch, plañendo lastimeramente la soledad de Sión. 

Entre los libros filosófico-moraies del Antiguo Testamento fi­
guran el de los Proverbios y el Eclesia&tés, debidos a Salomón, 
y que contienen exhortaciones para someterse a la ley de Dios y 
seguir el camino de la virtud; y en cuanto a los libros proféticos, 
son los compuestos por los Profetas, tanto por los cuatro llama­
dos mayores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel), como por 
los doce menores. + 

LITERATURAS CLASICAS 

L I T E R A T U R A G R I E G A 

LITERATURAS CLÁSICAS. ~ Las literaturas desarrolla­
das en Grecia y Roma cuando estas naciones ejercieron la do­
minación sucesiva del mundo antiguo, se conocen bajo la deno­
minación de clásicas. Hablaremos en primer término de la griega 
y después de la latina. 

LITERATURA GRIEGA.—Hacia el siglo X a. de J. C , se­
gún la tradición, vivió el poeta HOMERO, a quien se atribuyen 
los dos grandes poemas griegos: la Iliada y la Odisea, Refiérese 
la litada a ia lucha entre griegos y troyanos, mandados respecti­
vamente por Aquiles y Héctor, y al triunfo que el primero, ale­
jado algún tiempo de la contienda, logra al fin sobre sus enemi­
gos.- La Odisea contiene la historia de Ulises, que, muchos años 
después de tomada Troya, y a través de numerosos peligros, 
consigue llegar a ítaca, su patria, y destruir las asechanzas que 
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rodean a su mujer Penélope. Ha habido quienes, negando la 
existencia de Homero, han afirmado que los dos poemas citados 
se formaron mediante la agregación de cantos épicos compues­
tos por diferentes poetas. Hoy se admite generalmente que la 
litada y la Odisea, o a lo menos cada una de ellas, fueron es­
critas por un solo autor. 

HESÍODO, que parece algo posterior a Homero, escribió dos 
importantes poemas didácticos: Trabajos y días, enaltecedor del 
trabajo y la virtud, y la Teogonia, sobre la genealogía de los 
dioses. 

— P o r los siglos VI I -VI antes de J. C , los griegos tuvieron muy 
notables poetas líricos. La elegía—así se llamó toda composición 
en que alternaba el verso pentámetro con el hexámetro—contó 
entre sus mejores representantes a TIRTEO, autor de tres belico­
sas y patrióticas composiciones. En el apólogo sobresalió ESOPO, 
que escribió, en mayor o menor número, fábulas más tarde imi­
tadas en todas las literaturas. Entre los demás líricos figuran: 
ALCEO, autor de bellísimas odas políticas, eróticas y religiosas; 
la poetisa SAFO, que sobresalió en los epitalamios o cantos de 
himeneo; ANACREONTE, generalmente considerado como creador 
de un género de poesía ligera, alegre, dedicada a cantar los pla­
ceres del amor, del vino y de la mesa; SIMÓNIDES DE CEOS, cu­
yas poesías más preciadas fueron los trenos o cantos de dolor; 
y, sobre todos, PÍNDARO. Escribió Píndaro poesías de distintos 
géneros; pero las que han inmortalizado su nombre son las odas 
triunfales, compuestas en honor de los vencedores en los concur-" 
sos públicos o agones. 

En el segundo período de la literatura griega, al cual corres­
ponde el llamado siglo de Pericles, el genio griego aparece en 
toda su grandeza. El teatro, relacionado en su origen con las fies­
tas religiosas, fué perfeccionado por TESPIS y otros, y llegó a su 
pleno desarrollo con tres grandes trágicos: ESQUILO, SÓFOCLES 
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y EURÍPIDES. Esquilo, nacido en Eleusis en 525 a. de J. C , 
escribió más de setenta obras dramáticas, pero sólo se conservan 
siete tragedias, tres de las cuales forman la trilogía llamada La 
Orestiada. La nota distintiva del teatro de Esquilo es la sencillez, 
pero una sencillez sublime, que produce inevitablemente el terror. 
Sófocles, nacido en Colono, hacia 497 a. de J. C , escribió igual­
mente numerosas tragedias, aunque son también siete las únicas 
que han llegado a nuestros días. Las mejores son Edifio rey, 
Edipo en Colono y Antígona, relativas a la triste historia de Edi-
po, rey de Tebas. Sófocles no tiene la imponente grandeza de 
Esquilo, pero en cambio pone más en juego las pasiones para lo­
grar los efectos de lo trágico. Eurípides, nacido en Salamina, 

convirtió la tragedia en verdadero 
drama, despojándola ,de\la majes­
tuosa solemnidad que nabía teni­
do en sus antecesores. Entre las diez 
y ocho tragedias de él conocidas, las 
mejores son Hipólito e Ifigenia en 
Táuride. 

La comedia, que debió de tener 
su origen en los cantos y chanzas 
de las gentes del pueblo, tuvo co­
mo principal cultivador a ARISTÓ­
FANES, nacido en Atenas o en Egi-
na hacia el año 445 a. de J. C. Cin­
cuenta y cuatro comedias de Aristó­

fanes se representaron, de las cuales sólo han llegado a nosotros 
once, y todas ellas son inimitables piezas satíricas, en que se 
ridiculizan las costumbres, las instituciones y los hombres de la 
época. De ellas, unas son de sátira política, encaminadas a de­
fender la paz, como]Los Caballeros y Lisistrata; otras de sátira 
social, como^Las Nubes y Las Avispas; otras de sátira literaria, 
como 'Las Ranas y Las Aves. QDespués de Aristófanes, el más 

Euríp ides 
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notable autor cómico griego fué MENANDRO, de cuyas obras sólo 
se conservan fragmentos^ 

La prosa se desarrolla en Grecia más tardíamente que la poe­
sía. Hasta el siglo V a. de J. C. se hace de ella en literatura uso 
muy escaso. 

En las obras históricas se manifiesta bien pronto plenamente 
desarrollada. Los historiadores de este período con más justicia 
celebrados, son HERÓDOTO, TUCÍDIDES y JENOFONTE. Heródoto, 
a quien suele llamarse el padre de la Historia, nació en Hali-
camaso hacia 480 a. de J. C , y escribió una obra(muy amena) 
dividida en nueve libros,^<i»Meierto carácter generai, pero espe-
ciaimente) dedicada a la giicrra entre Asia y Grecia.. Tucídides, 
contemporáneo de Heródoto, escri­
bió la Historia de la guerra del Pe-
loponeso, sencilla narración crono­
lógica en que los sucesos se cuentan 
por veranos e inviernos, no sin cier­
to espíritu crítico. Jenofonte com­
puso obras de género muy diverso. 
Entre las históricas figuran: la Aná-
basis, relativa a la campaña de Ciro 
el Joven en Asia y retirada de los 
Diez mil ; las Helénicas, en que con­
tinuó la historia de Tucídides; y la 
Ciropedia, especie de novela moral 
y política sobre la educación de 
Ciro el Viejo. 

En los siglos V y IV a. de J. C. 
alcanza también gran florecimien­
to la filosofía. Los sofistas, que se jactaban de poseer la cien­
cia universal y discutían capciosamente sobre las cuestiones más 
opuestas, fueron combatidos por SÓCRATES ; pero como éste 
no consignó sus teorías por escrito, serían desconocidas a no ha-

Platón 



berlas conservado alguno de sus discípulos, como Jenofonte, y 
sobre todo PLATÓN (428-347 a. de J. C ) . Escribió Platón casi 
todas sus obras en forma de diálogo, entre los cuales unos son 
metafísicos, otros morales y políticos, otros estéticos, etc. ARIS­
TÓTELES (384-322 a. de J. C.) realizó una labor enciclopédica, 
que durante mucho tiempo fijó el límite del saber humano. Entre 
sus obras figuran la Lógica u órganon. colección de distintos tra­
tados ; la Metafísica o Filosofía fundamental; la Poética, que 
funda el arte en la imitación (mimesis); la Retórica, dividida en 
tres partes acerca del orador y la oratoria; los libros de Física, 
sobre la naturaleza y movimiento de los animales, el alma y otros 
asuntos; varios Diálogos a la manera de Platón, etc. 

La oratoria griega alcanzó también particular florecimiento 
por el siglo IV a. de J. C. Sus dos grandes figuras son !DEMÓS-
TENES y^EsQUiNES. El primero, nacido hacia 384 a. de J. C , 
combatió vigorosamente la política del rey Filipo, que trataba 
de incorporar el pueblo ateniense a Maoedonia, su patria, y 
contra él pronunció los célebres discursos llamados Filípicas. Fa­
mosas son también las Olintianas, oraciones pronunciadas en de­
fensa de los habitantes de Olinto, y el Discurso de la Corona, 
que, según palabras de Cicerón, es «el tipo más perfecto de la 
elocuencia humana.» Esquines, nacido en 393 a. de J. C , rival 
acérrimo de Demóstenes, así en la oratoria como en la política, 
dejó tres discursos, a que los antiguos llamaron las tres Gracias: 
uno contra Timarco, otro sobre el proceso de la Embajada y el 
tercero contra Ctesifonte. 

Pasada esta época, y por los siglos I I I - I a. de J. C , se des­
envuelve en la literatura griega el período llamado alejandrino, 
en que predomina cierto espíritu reflexivo y afectadamente eru­
dito. Varios fueron los poetas didácticos. APOLONIO DE RODAS 
escribió La Árgonduíica; ARATO, Los Fenómenos; LICOFRÓN, la 
Alejandra. Algo más brilló la poesía lírica con las elegías y epi­
gramas de CALÍMACO, y sobre todo con los poetas de la escuela 



siciliana. TEÓCRITO, natural de Siracusa, es el verdadero creador 
de la poesía bucólica, y el que supo expresarla con mayor verdad 
y belleza. De los treinta idilios que bajo su nombre se conser­
van, sólo diez pertenecen propiamente al género pastoril; pero 
bastan y sobran como modelos de gracia y ligereza.O^iscípulos de 

^*Teócríto fueron BIÓN y Mosco) 
La didáctica logró amplio cultivo. Continúan en auge los sis­

temas filosóficos; pero ni de Zenón, fundador de la escuela 
estoica, ni de Pirrón, que defendió la escéptica, se conserva nin­
gún escrito. Sólo de EPICURO, iniciador de la epicúrea o sensua­
lista, restan algunos trabajos científicos. En la crítica brilló ARIS­
TARCO ; en la historia, POLIBIO (205-122 a. de J. C) , que en su 
Historia trató del mundo greco-romano a partir de la segunda 
guerra púnica, y DIÓGENES LAERCIO (S. I I I a. de J . C ) , que en 
las Vidas y opiniones de los más ilustres filósofos suministró im­
portantes noticias. 

Del siglo I al V I de nuestra era las letras griegas siguen cul­
tivándose, aunque Grecia, perdida su independencia, era una 
provincia de Roma. Hubo varios historiadores, y de ellos el más 
celebrado es PLUTARCO (S. I ) , que sus Vidas paralelas, con 
una verdad de tintes inimitable, con un profundo conocimiento 
del corazón humano, presentó rasgos biográficos de veintidós 
ilustres personajes griegos, en comparación con los de otros tan­
tos romanos. Entre los filósofos merecen citarse EPICTETO (s. I ) , 
y el emperador MARCO AURELIO (121-180), pertenecientes a la 
escuela estoica, así como PLOTINO (S. I I I ) , que en las Enéadas ex­
pone como en una enciclopedia el platonismo amplificado, y 
LONGINO (s. I I I ) , autor del excelente tratado sobre lo Sublime. 

En este período puede decirse que nace la novela, bien que 
tuviera ya antecedentes. Obras de este género son la Eubea, don­
de DIÓN CRISÓSTOMO (S. I) pinta las delicias de la vida cam­
pestre, y E l asno, atribuido a Lucio DE PATEAS (S. I I ) , donde 
se cuenta la ficción del hombre convertido en burro por una 



maga. Figura más importante es la áe LUCIANO DE SAMOSATA 
(n. hacia 120), a quien se tiene por el primer humorista en lite­
ratura. Los Diálogos de los muertos, así como los dirigidos con­
tra la mitología y ios filósofos; la Historia verdadera, que tiene 
todos los caracteres de una novela satírica; el Elogio de la mos­
ca, y , en suma, todas las numerosas obras de Luciano, son deli­
ciosas muestras de un irónico escepticismo. Escribieron también 
novelas, o ensayos de tal, AQUILES TACIO (Los amores de Leu-
cipe y CUtofonte), HELIODORO (Historia de Teágenes y Clari-
quea). LONGO (Dajnis y Che) , etc. 

A partir del siglo I I florecieron los Padres de la Iglesia grie­
ga, que defendieron contra el paganismo la fe cristiana, o desen­
volvieron sus doctrinas. Son los principíales, como apologistas, 
SAN JUSTINO (103-168), SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA (n. ha­
cia 160) y ORÍGENES (n. hacia 185); y como dogmáticos, SAN 
BASILIO 1(329-379), que en sus Homilías desplegó un estilo puro y 
elegante; SAN GREGORIO NACIANCENO (328-389), orador y poeta; 
SAN GREGORIO NICENO (n. hacia 321), conocedor como nadie de 
la filosofía antigua, y SAN JUAN CRISÓSTOMO (347-407), llamado de 
este modo, es decir, boca de oro, por su elocuencia. 

L I T E R A T U R A L A T I N A 

Los más antiguos monumentos que se conservan de la lite­
ratura latina son ciertos cantos e himnos religiosos, escritos en 
lengua todavía ruda y grosera. Tales son el himno de los herma­
nos Amales y el de los Salios. 

Hubo en la antigua Roma ciertos cantos satíricos y obscenos, 
llamados fescenninos, de Fescennia, ciudad de Etruria, que en 
las fiestas siguientes a la cosecha, en las bodas y en los triunfos 
guerreros entonaban campesinos y soldados. Ellos dieron sin du­
da origen a las primeras representaciones dramáticas. 
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Después de la primera guerra púnica pudieron dejar los ro­
manos por algún tiempo las fatigas de la guerra y atender a su 
cultura. En el siglo I I I a. de J. C. hay ya algunos poetas como 
Livio ANDRÓNICO, CNEO NEVIO y QUINTO ENNIO, llamado este 
último príncipe de los poetas antiguos de Roma, y autor de di­
ferentes obras, entre ellas un poema en hexámetros sobre los 
Anales Romanos. 

Poco después florecen dos autores cómicos de singular mé­
rito: PLAUTO y TERENCIO. El primero, Tito Maccio Plauío, na­
tural de Sarsinia, escribió numerosas comedias, de las que se 
conservan veintiuna. En la titulada Anfitrión imagina cierta 
aventura burlesca que Júpiter, bajo la figura de Anfitrión, prín­
cipe de Tebas, emprende en compañía de Mercurio; en La Aulu-
laria presenta el tipo del avaro, personificado en el viejo Euclión, 
que ha encontrado una ollita (aulula) llena de oro, y no sabe 
dónde guardarla; en Los Cautivos mueve la acción sobre el re­
conocimiento que de dos hijos perdidos hace su padre; en E l 
soldado fanfarrón (Miles gloriosus), ofrece ya el tipo caricatures­
co que pasó a otros teatros, especialmente al italiano. Plauto fué 
autor cómico de mucho ingenio, aunque un poco grotesco. Te­
rencio, por el contrario, despliega un arte más fino y correcto. 
Seis comedias se conservan de Terencio: Andria, Heautontimoru-
menos. Eunuco, los Adelfos, el Formión y la Hecyra. 

Por la misma época algunos poetas, como CAYO LUCILIO, 
cultivaron la sátira. El principal prosista fué MARCO PORCIO 
CATÓN, orador sobrio y enérgico, hábil didáctico en un tratado 
agrícola De re rustica, autor de un libro histórico. Los Orígenes, 
sobre la historia romana, y de otras obras perdidas. 

En la época siguiente, que es la de Cicerón, florecen notables 
escritores. MARCO TULIO CICERÓN (106-43), nacido en Arpiño, 
fué tan ilustre orador como escritor didáctico. La oratoria de 
Cicerón, menos concisa que la de Demóstenes, fué más elegante, 
más profusa en adornos. Sus discursos, según el asunto, son po-
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líticos o forenses, si bien ambos conceptos se mezclaban en Roma, 
como en Grecia. Entre ellos se distinguen los que pronunció en 
favor de Milón, de Ligario, de Arquias, y para defender la ley 
Manilia, así como las veninas, oraciones contra Yerres, y las 
filípicas, pronunciadas contra Marco Antonio, y a las que llamó 
así en memoria de las de Demóstenes. Los tratados didácticos 
de Cicerón, libres por lo general de la magnificencia oratoria, re­
velan su sagacidad, su recto y concienzudo juicio y su vasta ilus­
tración. Entre las obras retóricas figuran los diálogos Del Orador 
y Bruto o de los ilustres oradores; entre las filósoficas, las titu­

ladas De los deberes, tratado sobre 
0 ^ ' ^ * l o honesto y lo útil. Cuestiones tus-

culanas, exposición de doctrinas es­
toicas, y ' D e la naturaleza de los 
dioses, en que se rechazan las 
doctrinas ateístas; a las obras po­
líticas pertenecen dos diálogos, titu­
lados La República y Las Leyes. 

El género histórico ofrece en 
esta época dos nombres ilustres. 
El primero es el propio JULIO CÉ­
SAR (100-44), el gran dictador que 
fué dueño de los destinos del 
mundo. Escribió César los Comen­
tarios, compuestos de siete libros 
de las guerras de las Galias y 
tres de la guerra civil, en for­
ma tan concisa como expresiva. 

Otro es CAYO SALUSTIO CRISPO {86-34), de quien se conser­
van dos breves obras—la Conjuración de Catilina y la Guerra 
de Yugurta—y varios fragmentos de la Historia de Roma. 
Dió Salustio a la historia carácter artístico, pues en medio de 
una vigorosa sobriedad, presentó un cuadro animado e intere-

C é s a r 
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sante de la sociedad romana, con sus hombres, sus luchas y 
sus pasiones. 

Poeta de nota fué TITO LUCRECIO CARO (99-55). Escribió Lu­
crecio un poema didáctico titulado De rerum natura (De la natu­
raleza de las cosas), que tiene por asunto la explicación del ori­
gen y formación del mundo, así como los fenómenos que en él 
ocurren, conforme a las doctrinas de Epicuro. No obstante las 
dificultades del asunto, el poema de Lucrecio se distingue por 
su lenguaje pintoresco y elevado, y contiene fragmentos tan no­
tables como la invocación a Venus, las descripciones de la vida 
campestre y del amor, y sobre todo la de la peste, al fin del 
libro V I . Otro poeta notable, éste lírico y elegiaco, fué CATULO 
(h. 87), que se distinguió principalmente en las poesías cortas, 
ya amorosas, ya familiares, ya satíricas. 

Después de este período, sobreviene el de mayor brillantez de 
las letras latinas, o sea el siglo de Augusto. En él florecen los dos 
más grandes poetas latinos: VIRGILIO y HORACIO. 

Publio Virgilio Marón nació en Andes, cerca de Mantua, el 
año 77 a. de J. C . ; alcanzó la protección de Mecenas y Augusto, 
así como la admiración de toda la Italia, y murió en Brindis 
cuando regresaba de un viaje a Grecia. Escribió Virgilio tres 
obras inmortales: las Bucólicas, las Geórgicas y la Eneida. Son 
las Bucólicas diez composiciones de asunto pastoril y campestre, 
en que Virgilio imitó al griego Teócrito. Cinco de ellas están es­
critas en diálogo, en que intervienen pastores como Títiro y 
Melibeo, Mopso y Menalcas, etc.; las otras cinco tienen forma 
enunciativa. Estas composiciones, que también se conocen con 
la denominación de églogas, no encierran tanta verdad como los 
idilios de Teócrito; pero expresan con delicado sentimiento las 
bellezas de la naturaleza. Las Geórgicas son un hermoso poema 
didáctico, en que Virgilio canta la tranquilidad y placeres de los 
trabajos agrícolas. Está dividido en cuatro libros, que tratan: 
r.0, de las tierras; 2.0, de los árboles; 3.0, de los ganados; 
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4.°, de las abejas. Virgilio tenía las Geórgicas como su obra maes­
tra, y ciertamente nadie ha pintado con tanta brillantez el noble 
trabajo del ihombre en contacto con la naturaleza. La Eneida, 
poema épico relativo a los orígenes de Roma, es la obra más 
famosa de Virgilio. Está dividido en doce libros. Cuéntanse en 
ellos las aventuras de Eneas, después de la guerra de Troya, y 
sus luchas en los pueblos italianos, que terminan con su victoria 
sobre Turno, rey de los rótulos. Por su conjunto, por sus episo­
dios, por el sentimiento que anima todo el relato, es la Eneida 
una de las obras maestras de la literatura. 

Quinto Horacio Flaco (65-8) nació en Venusia, estudió en 
Atenas y fué favorecido de Augusto. Las obras que positivamen­

te pertenecen a Horacio, son las 
siguientes: las Sátiras, las Odas, 
los Epodos, las Epístolas y el 
Carmen secutare. Las sátiras, 
que en número de dieciocho com­
puso Horacio en su juventud, 
atacan más al hombre en general 
que a las personas en particular, 
y se dirigen más a censurar las 
ridiculeces que los vicios. Las 
Odas y los Epodos se colocan 
tradicionalmente juntos. En las 
odas, que son 123, aparece ple­
namente la personalidad de Ho­
racio. Las hay heroicas, morales, 
eróticas, sentimentales, satíricas, 

y, en suma, de género muy variado. Ya imitando a los griegos, 
ya dejándose llevar de su originalidad, expresa Horacio los afec­
tos con verdad y eficacia singulares, más todavía los delicados 
y morales que los heroicos y elevados. Parecidos a las odas son 
los epodos, si bien predomina en ellos el tono satírico. Las Epís-

Horaclo 
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tolas, correspondientes a los últimos años de Horacio, se distin­
guen por su carácter reflexivo, y contienen numerosas confiden­
cias íntimas. Entre ellas figura ia famosa Epístola ad Pisones, 
más conocida por Arte poética, y que es una colección de pre­
ceptos sobre la poesía. El Carmen secutare o Canto secular es 
un himno compuesto para unas fiestas en honor de Febo y Diana. 

Entre los poetas eróticos de esta época sobresalen TIBULO 
(¿54-19?) y PROPERCIO (¿47-15?), autores de sentidas composi­
ciones, y sobre todo OVIDIO (43 a. de J.C.-17 d. de J . C ) . Entre 
las obras de Ovidio hállase el poema didáctico las Metamorfosis, 
formado por numerosas leyendas sobre la genealogía y hechos 
de los dioses, cada una de las cuales termina con una transforma­
ción. Entre las elegías figuran los Tristes y Desde el Ponto, don­
de expresó las angustias del destierro, y otras de asunto amo­
roso, como las Heroídas, suerte de epístolas en que personajes 
de la antigüedad heroica—Penélope, Fedra, Safo, etc.—, expre­
san sus sentimientos de amor. 

Entre los prosistas de este siglo merece especial mención el 
historiador TITO LIVIO (59 a. de J . C.-17 d. de J . C ) , cuya 
Historia Romana, conocida también por Décadas, y de que sólo 
se conserva una parte, contiene narraciones llenas de vida y mo­
vimiento. 

Pasado el siglo de Augusto, se inicia la decadencia de las 
letras latinas. La época literaria que sigue, no obstante, puede 
dividirse en dos períodos, separados por la muerte de Traja-
no (117). En el primero de ellos aún menudean las producciones 
notables. 

La poesía ofrece ante todo un nombre famoso en los anales 
de la fábula: FEDRO. No todas las fábulas que bajo su nombre 
corren le pertenecen, .ni en otras hizo más que dar forma a las 
de Esopo y a diversos cuentos orientales; pero es lo cierto que 
sus cualidades de fabulista han sido pocas veces igualadas 
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Una ilustre familia de españoles florece en este tiempo: la 
de los Sénecas. A ella pertenecieron MARCO ANNEO SÉNECA, lla­
mado el Retórico; Lucio ANNEO SÉNECA (3-65), llamado el Fi ­
lósofo, y también el Trágico, porque fué autor de varias tragedias, 
no poco afectadas, y de numerosos tratados de filosofía y moral 
espiritualista; y MARCO ANNEO LUGANO (39-65), que es el poeta 
de la familia. Escribió Lucano el poema la Farsalia, relativo a 
la guerra civil entre César y Pompeyo, y que, no obstante lo 
limitado del asunto y el tono un tanto declamatorio del lenguaje, 
abunda en bellezas. 

Otros tres épicos hay que, sin llegar a la categoría de gran­
des poetas, son dignos de estima: VALERIO FLACO, que escribió 
el poema Los Argonautas; SILIO ITÁLICO, autor de otro poema 
sobre La segunda guerra púnica, y ESTACIO, que lo fué de La 
Tebaida. 

La poesía satírica alcanzó gran brillantez con PERSIO (34-62), 
JUVENAL (60-130?) y MARCIAL (44-102?). Del primero se con­
servan seis sátiras austeras y elevadas. Marcial, nacido en Bil-
bilis (España), dejó catorce libros de Epigramas, en que con 
mucho ingenio, pródigo en obscenidades, busca el punto flaco de 
las figuras y costumbres romanas. Juvenal, en las dieciséis sá­
tiras que a nosotros han llegado, fustiga con acre indignación los 
vicios de la sociedad romana en tiempos de Domiciano y Nerón. 

Entre los varios historiadores célebres de este período—TÁ­
CITO, QUINTO CURCIO y SUETONIO—, el más notable es el pri­
mero. De las numerosas obras históricas que Tácito escri­
bió, sólo ha llegado a nosotros lo siguiente: La vida de Agrí­
cola, en que traza la vida de este ilustre personaje romano, que 
fué su suegro ; De las costumbres de los germanos, en que se ve 
el propósito de poner en parangón los usos nobles y virtuosos de 
este pueblo con la corrupción de Roma; varios libros de las 
Historias y algunos m^s de los Anales, referentes todos a la histo­
ria romana. 
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Entre los varios retóricos de esta época, es principalmente 
digno de mención MARCO FABIO QUINTILIANO, español, de Ca­
lahorra. Debe su fama a la obra De la institución oratoria, tra­
tado de Retórica en que, si bien utiliza ideas de escritores ante­
riores, lo hace con verdadera originalidad, y sobre todo con 
un criterio y un orden inmejorables. De otros didácticos, algu­
nos a lo menos han de ser citados. PLINIO EL MAYOR (23-79) es~ 
cribió una Historia Natural de carácter enciclopédico; COLUME-
LA, español, natural de Cádiz, compuso un notable libro de agri­
cultura; POMPONIO MELA, también español, es celebrado por el 
libro de geografía De la situación del mundo; PLINIO EL JOVEN, 
autor de una colección de cartas muy interesantes, dejó fama de 
orador, y una muestra de ello en su artificioso Panegírico de 
Trajano. 

A la corte de Nerón parece pertenecer el escritor PETRONIO, 
autor del Satyricón, especie de novela sumamente licenciosa, y 
de que sólo se conservan fragmentos. Ya mucho después, a me­
diados del siglo I I , APULEYO escribió otra novela. E l asno de oro, 
inspirada en fuentes griegas, y basada en la ficción del hombre 
que, convertido en jumento mediante un unto mágico, recobra 
la forma humana después de muchas cuitas. 

A partir del emperador Adriano las letras latinas entran en 
franca decadencia.Logran, sin embargo, favorable reacción mer­
ced a los Padres de la Iglesia latina; como son TERTULIANO 
(h. 160), SAN CIPRIANO {S. I I I ) , LACTANCIO (S. I I I ) , SAN AM­
BROSIO (340-397), SAN JERÓNIMO (342-420) y SAN AGUSTÍN 
(354-439)-
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LITERATURAS POST-ROMANAS 

E D A D M E D I A 

La edad Media (476-1453) se desenvuelve en un escenario de 
luchas y agitaciones;. pero ello no fué totalmente obstáculo para 
que la cultura procurase abrirse horizontes, en especial a partir 
del siglo X L La creación de estudios y universidades contribuyó 
poderosamente a este fin. 

En los primeros siglos de este período, la lengua latina sigue 
utilizándose para los usos literarios. En latín componen sus obras 
los más ilustres escritores, como Boecio y Casiodoro en Italia, 
Gregorio de Tours en Fancia, Beda y Alcuino en Inglaterra. 

A fines del siglo V I I I , Carlomagno da un gran impulso a la 
cultura, ayudado principalmente por el citado anglo-sajón Al-
cuino, trasladado a Francia. En las escuelas se establece la en­
señanza del trivium y el quadrivium, formado el primero por la 
gramática, la retórica y la dialéctica, y el segundo por la arit­
mética, la geometría, la música y la astronomía. La teología sus­
cita numerosas obras de controversia, y la historia se manifiesta 
en multitud de crónicas, todo ello en latín. Aparecen también 
muchos poemas latinos. 

Las lenguas vulgares comienzan a utilizarse para los usos 
literarios. A fines del siglo V I I I , próximamente, se escribe ya 
el anglo-sajón Poema de Beowulj, relativo a la lucha del héroe 
de este nombre con el demonio Grendel y otros enemigos sobre­
naturales, y en Alemania el Canto de Hildebrando, referente a 
la lucha del viejo guerrero Hildebrando con su hijo. Otros poe­
mas aparecen poco después en ambas literaturas. 

Es, sin embargo, en los siglos X I al X I I I cuando los poemas 
heroicos en lengua vulgar alcanzan desarrollo en toda Europa. 
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Los cantares de gesta (relatos poéticos sobre los héroes popula­
res), cuentan ya en Francia en el siglo X I con un monumento 
como el Cantar de Roldán (Chanson de Roland), cuyo asunto es 
la expedición de Carlomagno a España, derrota de Roncesvalles 
por el rey moro Marsilio y sus aliados los vascos, muerte de Rol­
dán, venganza que toma el emperador venciendo y matando a 
Baligán, sultán de Babilonia, y castigo del traidor Ganelón. Al 
Cantar de Roldán siguieron otros muchos cantares de gesta fran­
ceses, casi en totalidad anónimos. A la misma época aproximada­
mente pertenecen los dos grandes poemas alemanes: los Nibe-
lungos y el Gudrun. El primero tiene por héroe a Sigfrido, que 
logra casarse con Crimhiída, hermana de Gunther, rey de los 
borgoñones, y luego, víctima de los odios de Brunhilda, muere 
a manos del terrible guerrero Hagen; de lo cual Crimhiída toma 
fiera venganza en la segunda parte del poema. El principal 
asunto de Gudrun es la fidelidad que la protagonista del poema, 
Gudrun, guarda a su prometido Herwic a través de sufrimientos 
y desventuras, como su cautividad en Normandía. El Mío Cid, 
cantar de gesta español, se compuso a mediados del siglo X I I . 

A la misma época parecen pertenecer, aunque anteriormente 
se hubieran transmitido por la tradición oral, los textos escritos 
de Los Eddas, leyendas escandinavas de asunto mitológico, y 
del Poema de Igor, monumento nacional primitivo, en prosa, de 
la literatura eslava, relativo a la expedición de Igor, príncipe de 
Novgorod, y de su hijo Wladimiro, contra los Polovtsi. 

Cultívase también otra clase de poemas eruditos, relativos 
especialmente a ciertos héroes de la antigüedad clásica (Ale­
jandro, Apolonio, etc.) y a otros tomados de las tradiciones 
bretonas (el rey Arturo, Tristán e Iseo, etc.). 

Entretanto, la lírica se desarrollaba en toda Europa, y eran 
principalmente los poetas pro vénzales los que servían de modelo. 
En la segunda mitad del siglo X I I ya estaba en todo su apogeo 
la poesía de los trovadores provenzales, que repartidos por va-
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ríos países a raíz de la cruzada contra los albigenses, dejaron 
sentir doquiera su influencia. Decaída después la lengua pro-
venzal, fué preciso para reanimarla que en el siglo XIV se insti­
tuyera el Consistorio de los Juegos florales de Tolosa, al cual 
siguieron los de Barcelona y otras ciudades. 

Esta poesía trovadoresca se distinguía por su soltura y corte 
musical; adoptaba multitud de formas, complaciéndose en jugar 
con el metro. Entre sus géneros figuraban la chansó, cuyo ob­
jeto era cantar el amor; la tensó, destinada a ia discusión vehe­
mente; el sirventés, en que se contenían sátiras o cantos de gue­
rra ; la pastorela, especie de égloga entre pastores, etc. Los asun­
tos, que eran por lo general religiosos, amorosos o satíricos, to­
caban muchas veces en la incredulidad, la obscenidad o la dia­
triba. 

En Alemania, de los siglos X I I al XIV florecieron los min-
nesinger, trovadores delicados y sentimentales que cantaron el 
amor, la religión y la moral en forma un tanto diferente a la 
de los pro vénzales. A los minnesinger sucedieron los meistersin-
ger o maestros cantores, que alternaban el ejercicio de sus ofi­
cios mecánicos con la composición de versos. Estos poetas-me­
nestrales no se dejaban llevar de la fantasía, como los minne­
singer, sino que para versificar se sometían a ciertas reglas lla­
madas tahulaturas; por eso su poesía es más falsa y de menos 
mérito. 

La poesía satírica y moralista también alcanza cultivo. El 
Román de Renart, poema formado en Francia por fragmentos 
de diversas épocas, y en que se hace la parodia de la sociedad 
feudal, bajo dos personajes principales, Renart (el Zorro) e Isen-
grín (el Lobo), fué imitado en otras literaturas. Satíricos tam­
bién, y muchas veces indecorosos, fueron los fabliaux, cuentos 
cortos en verso. 

La poesía dramática se manifiesta en Francia, Alemania, In­
glaterra, España y otras naciones en ciertas obras religiosas. 
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como los misterios, moralidades y autos, que se representaban 
en las iglesias durante las fiestas de Navidad, Reyes, etc. Des­
pués se llevaron estas representaciones a la plaza pública, y 
compartieron el gusto del pueblo con otras de asunto profano. 

Los relatos caballerescos en prosa, comienzan hacia el siglo 
X I I I , como derivación de los poemas de análogo contenido. A 
medida que decae la poesía épica, pasa a otros libros en prosa 
lo más importante de su materia, contenida en tres ciclos prin­
cipales: i.0 El ciclo carolingio, relativo a las hazañas de Cario 
Magno y de los Doce Pares, con sus derivaciones. 2.° El ciclo 
bretón, referente al rey Artús o Arturo y caballeros de la Tabla 
Redonda, con las leyendas de Tristán, de Lanzarote, del Santo 
Grial, etc. 3.0 El ci­
clo clásico, que tenía 
principalmente p o r 
tema la guerra de 
Troya y las de Ale­
jandro Magno. 

Estos libros ca­
ballerescos contienen 
las fantásticas aven­
turas de personajes 
más o menos histó­
ricos, que viajan por 
países fabulosos y 
vencen a gigantes y 
encantadores, mien­
tras que, por su par­
te, las heroínas apa­
recen como dechados de ñdelidad y pureza, o, por el contrario, 
son capaces de cometer los mayores crímenes e impudicias. 

En el siglo XIV, y aun en el XV, la poesía se mueve prin­
cipalmente al impulso de los italianos Dante y Petrarca. Siguen, 

Dante 
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no obstante, las poesías al modo provenzal, las de asunto moral, 
histórico, etc. 

DANTE ALIGHIERI nació en Florencia en 1265 y murió en ,1321. 
Autor de diferentes obras, la que le inmortalizó fué la Divina 
Comedia. Es un poema en el cual Dante exalta su amor a Bea­
triz, a la vez que explaya tesis morales y políticas, todo ello 
envuelto en un velo alegórico que sugiere variedad de interpre­
taciones. La Divina Comedia consta de tres partes: el Infierno, 
el Purgatorio y el Paraíso. El poeta aparece perdido en una selva 
intrincada, rodeado de peligros; Virgilio se presenta a él y se 
ofrece a servirle de guía. Entran al Infierno, dividido en nueve 
círculos donde los condenados sufren penas terribles, y de allí 
pasan al Purgatorio, abrupta montaña con siete divisiones. En el 
Paraíso es Beatriz quien sirve de guía al poeta. La Divina Co­
media suscitó muchas imitaciones en toda Europa. 

FRANCISCO PETRARCA (1304-1374), nacido en Arezzo, fué un 
ilustre humanista que desenterró antiguos monumentos y escri­
bió eruditas obras en latín; pero hoy su fama descansa principal­
mente en las Rimas o versos italianos, y sobre todo en las can­
ciones y sonetos dedicados a su amada Laura. La expresión de 
los afectos amorosos toma en ellos los tonos más delicados, y 
bajo una forma en que la lengua italiana aparece ya con toda 
su flexibilidad y dulzura. El poema titulado Los Triunfos, obra 
de la ancianidad del Petrarca, decae bastante. Como Dante, Pe­
trarca tuvo infinitos imitadores en toda Europa. 

Grande fué también la influencia de un prosista italiano, JUAN 
BOCCACCIO (1313-1375). Hombre de gran erudición, escribió va­
rias obras en verso y en prosa, en latín y en italiano, alguna de 
las cuales, como el Corbaccio o Laberinto de amor, trajo largas 
derivaciones en otras literaturas; pero ninguna tan famosa como 
el Decamerón. Es el Decamerón una colección de cien cuentos 
qúe Boccaccio supone referidos por diez personas que por es­
pacio de otros tantos días se reúnen en Florencia, mientras la 
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peste diezma la ciudad. Estos cuentos, con pocas excepciones, 
son sumamente licenciosos, cosa que debe achacarse a la misma 
libertad de la época; pero están llenos de interés y gracia. 

Entre los imitadores de Boccaccio, figura el inglés GODOFRE-
DO CHAUCER (1340?-1400), que sufrió en un principio la in­
fluencia literaria francesa y luego la italiana. Su obra más famo­
sa, imitada del Decamerón, es la titulada Cuentos de Cantorbery. 
El autor supone que treinta peregrinos van a Cantorbery para vi­
sitar la tumba de Santo Tomás Becket, y distraen el viaje refi­
riendo cuentos. 

Debe advertirse que ya antes del Decamerón se cultivaba en 
lengua vulgar el cuento al modo de los apólogos orientales, y 
buena prueba de ello es, en España, el Conde Lucanor o Libro 
de Patronio, de don Juan Manuel. 

En el siglo X V la poesía muestra preferencia por la lírica. 
Gran parte de los poetas sigue al Petrarca. Citemos entre ellos 
al valenciano AUSÍAS MARCH, que en sus poesías amorosas, diri­
gidas casi en totalidad a Teresa Bou, imitó al poeta italiano con 
profundo sentimiento lírico. Por su notoriedad, y prescindiendo 
ahora de los españoles, merece especial mención el poeta fran­
cés FRANCIA ;o VILLON (1431-1465?), hombre de perversas cos­
tumbres, coadenado a muerte e indultado después, que derrochó 
en sus versos la sal y el ingenio. Durante este siglo se efectúa 
la obra del Renacimiento, que se inicia en Florencia y de allí 
pasa a Mantua, a Ferrara y a Nápoles. Bien pronto se propagó 
de Italia a España, antes que a ninguna otra nación. 

LITERATURAS REGIONALES EN ESPAÑA DURANTE 
LA EDAD MEDIA 

LITERATURAS REGIONALES EN'ESPAÑA DURANTE 
LA EDAD MEDIA.—El territorio de nuestra península, durante 
la Edad Media, no sólo vió florecer la Literatura en idioma 
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castellano, sino en otros muy diferentes. En España nacieron no 
pocos trovadores provenzales y produjo la lengua catalana muy 
notables obras; en España germinó, lleno de ternura y senti­
miento, el arte de los poetas gallegos; en España fomentaron 
sus letras respectivas la raza judía y la raza árabe. Haremos 
ligeras indicaciones sobre las letras catalanas y gallegas. 

Escritores catalanes.—En Cataluña, Mallorca y Valencia flo­
recieron numerosos poetas y escritores, que en un principio si­
guen las huellas de los provenzales y con ellos se confunden, 
pero que bien pronto, rompiendo esta tutela, vienen a sentar las 
bases de la literatura catalana. 

Haremos de ellos una sucinta enumeración. 
Desde la época de Ramón Berenguer I V a la de Pedro I I I menudean 

los poetas. GUILLERMO DE BERGADAN y GUIRALDO DE CABRE­
RA componen versos satíricos; RAMON DE PRATZ y HUGO DE MA-
TAPLANA odebran los hechos de armas; GUILLERMO DE TUDELA 
cuenta la expedición de Pedro I I en socorro de los albigenses; ARNAL-
DO E L CATALAN y OLIVER E L TEMPLARIO escriben tensons eoi 
tiempo de Don Jaime I ; SERVERI DE GIRONA se disitngue algo 
después por su profundidad y tendencias morales. Los monarcas mis­
inos cultivaban la poesía con entusiiasío. Y en cuamto a la iprosa, digamos 
a lo menos que RAMON V I D A L DE BESALU compuso un famoso tra­
tado de métrica, y que el rey JAIME I , también poeta, refirió en una 
Crónica o Comentari los sucesos de su reinado, y escribió—o así al me­
nos lo hacen creer los dndiicios—el Llibre de la Saviesa, de índole filo-
sófico-moral. 

Con Pedro I I I , protector de ciencias y artes, autor de versos valien­
tes, comienza una época brillante en la literatura catalana. Refugiados 
los poetas provenzales en Cataluña después1 de la cruzada contra los albi­
genses, allí se reconcentra toda la cultura lemosina. Mencionaremos en 
primer término a BERNARDO DESCLOT y RAMON MUNTANER, 
autores de sendas crónicas, y al gran mallorquín RAIMUNDO LULIO, 
el Doctor Iluminado, que además de sus obras filosóficas en latín, es­
cribió poesías en lengua lemosina, como la titulada Desconort (Descon­
suelo), y varias obras con carácter de novelas didácticas, como el Libro 
del Gentil y el Blanquerna. 


